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i»  CajrfstíMl es la prlsai©i*a ale la» 
virtude» erfiftaiaiis..

Vulgarmente se cree que 3a caridad 
consiste tan solo en dar, y si posible es, 
en dar ámanos llenas,.y que con proce­
der asi se satisfacen todas las exigencias 
de la conciencia y de. la moral, aunque 
después se dibuje el indiferentismo en 
nuestros procedimientos por cuanto es 
.ageno á nuestros intereses materiales. 
*Con semejante disposición de ánimo, ó 
con tan acomodaticia convicción, se pue­
de vivir engañándose á si mismo, 6 me­
jor dicho sofocando la voz de la con­
ciencia que jamás engaña, porque en 
definitiva se hace oir mas tarde ó mas 
temprano para iniciar la espiacion por 
medio de los remordimientos.

Pero si se reflexiona y se profundiza 
en la esencia de esa condición de las al­
mas superiores, fácil, será caer en cuen­
ta que la caridad es. algo mas noble, al­
go mas trascendental, que las dádivas 
que suelen no reconocer otra causa que 
una liberalidad de una porción ele lo su­
perfino, y que las mas de las veces, lle­
van el sello de la vanidad, y de la arro­
gancia .que humilla. , .

No consiste pues la caridad, solamen­
te en dar sin discernimiento, ó en dar 
por pura ostentación; consiste también 
en la complacencia, en el amor, en- la 
beneficencia, en los buenos ofidios. Cari­
dad es dar al pobre, caridad es no esgri­
mir el arma envenenada de la maledi­
cencia, caridad es procurar atenuar los 
errores de los otros en vez de exagerar­
los en nuestras apreciaciones: en fin la 
caridad puede ir en pró de nuestros se- ‘

mejantes hasta el heroísmo y hasta gl 
sácrificio.

Y solamente por la caridad se espli- 
can esas acciones sublimes que condu­
cen á arrostrar los peligros del agua, 
del fuego, ó de la peste para salvar á los 
que van á ser presa de su furor.

Ese elevádísimo sentimiento de amor 
por el prójimo que no es otra cosa que 
la caridad en su mas lato significado, 
nos impone deberes imprescindibles que 
no nos es dado olvidar, sin herir de 
muerte la calma de nuestra;' conciencia, 
único consuelo que puede hacer menos 
amargas nuestras penas en este torbe­
llino .de tribulaciones que se llama 
mundo.

Mr. Maurice Lachátre definiendo la 
palabra caridad, dice. “Esta palabra 
significa en los resultados, el efecto de 
una conmiseración, sea cristiana, sea 
moral por la cual socorremos á nuestro 
prójimo con nuestro peculio, con nues­
tros consejos, en fin, por todos los me­
dios que. están én nuestro poder. Si esta 
palabra parece ser esclusivamente cris­
tiana, es por que el cristianismo le ha 
dado en su enseñanza, una importancia 
merecida que jamas tuvo en la anti­
güedad. .

“El ha hecho de la caridad la base 
de su moral. San Pablo la ha definido 
de una manera espléndida. .

“ La caridad, dice él, es paciente y 
“ llena de bondad, desconoce el orgullo 
“ la insolencia y la envidia, no busca su 
“ interés, ni se agria nunca, no sospe- 
“ cha el. mal, no se regocija de, la injus- 
“ ticia pero se goza en la verdad, todo 

lo escusa, todo lo cree, todo lo espe­
ra, todo lo tolera, la caridad es >la

f
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mas grande de las virtudes, está arri- 

** ba de la fé y de la esperanza;”
Después de San Pablo todo lo que la 

Iglesia ha contenido de ilustre ha habla­
do el mismo lenguaje, y es con una- 
verdad rigorosa quo-nQ desmiénte la,fi­
losofía, que Clemente XIV ha- dicho: 
í£ la verdadera devoción, es la caridad, 
t( sin ella todo lo que se haga por.,la 
“ salvación es inútil.” ¿Y podrá decirse 
que porque la Iglesia, ha hecho do la- 
caridad la base de su enseñanza ( aunque 
no siempre de sus prácticas) no pueda 
poseerse la caridad sin, pertenecer á la 
.Iglesia crirtiana?' Seria -un grave ■ erro r 
creerlo asi. Si, porque si hay -otra'vida 

- donde la virtud reciba su -'recompensa, 
.como nos lo enseñan nuestras creencias, 
estamos persuadidos que el m ejormo- 
do de adquirir esa recompensa es poseer 
el sentimiento de la- caridad, y practi-' 

".caria, que-es la-primera de las-virtudes;'
Pero la-caridad es un don natural, un 

.seníimionto innato en el corazón del 
' -hombre, y  que no depende del tiempo,
. .ni'de los lugares. ' -
, Antes ^que San Pablo la hubiese de­

finido y que el cristianismo'la hubiese 
' predicado, hubo hombres caritativos en 

todos los pueblas y en todos los países, 
el cariño del hombre para el hombre 

• 'fue no solamente preconizado, sino ro- 
; compensado por testimonios de- estima 

y de admiración tan 'esplendentes corno 
los que el cristianismo h a  dado á sus 
Santos. ■ • L •
. 'La caridad no es el monopolio de una 
religión, de una secta; todas puedeírpo- 
seerlá : y-en tal concepto nada es me 
nos -caritativa :que la pretensión ridi­
cula de algunos católicos, ' que quieren 
poseer solos la caridad, y ; que afirman, 

¡que solo ellos tienen la facultad de'en­
señarla. E l fin de la caridad, es cierta­
mente la dicha -del liftage-humano, ella 

. llam a al consuelo, á  la paz y á la felici­
dad á los que parecen ser fatalmente 
escluidos de esos goces legítimos, y lo,s 
que están animados de sus tiernos ar­
dores no encuentran otros goces que 
-'obedecer á los impulsos de la 'caridad 
misma. '

E n  todo tiempo esta virtud ha anima- 
‘ 'do á los hombres de noble espíritu, y á 

los filósofos humanitarios.

Es en este sentimiento que se apoyan 
las almas generosas que en nuestros 
dias bajo el nombre espiritistas se esfuer­
zan en hacer penetrar la justicia toda 
entera en las leyes en donde apenas está 
por mitad, puesto que” ellas no -contie­
nen sino una parte dé l a  moral/ la de los 
deberes negativos. La razón humana y 
la justicia divina reclaman contra ía es- 
clusíon dé la  moral positiva que es toda 
la caridad.

En tanto que la sociedad ha buscado 
un .gobierno se .concibe la utilidad do 
predicar el amor al prójimo pero hoy 
que el mundo pretende estar organiza­
do, ñores Utificiehté predicarlo, es nece­
sario decretarlo.” . .

Fuera de la caridad no hay salvación, 
ha dicho Alian Xardec, y nuestras con­
vicciones las mas profundas son el fiel 
reflejo de esa g ran ’ verdad, y el dia en 
que esa'máximvV repercuta al unísono 
en t odas las con ciencias,' habrá sonado la  
hora d é la  regeneración "de la humani­
dad, y su ascensión moral habrá trazado 
el último límite compatible con la -ma­
terialidad de nuestro planeta, y con los 
defectos inherentes á nuestra especie.

Cierto es que ¿1 contemplar la avari­
cia de algunos seres saturados de egoís­
mo, y  el necio afan con que buscan el 
lucro sin patarse e!h los medios d‘e "'acu­
mular oro ; Vacilé la esperanza de que 
los hombres alcalicen ese grado de per­
fección, que sin ser la perfección misma 
les hará acercare á ella que es á cuan­
to podemos anhelar: pero no os*phsíbIe 
desesperar de llegar al termino sin negar 
la ley del progreso. ' •

IH s e r ta c io n c g  c^ p irlta ^  p

EL ESPIRITU D E: jÜAN'REYírAÜD.
{Sociedad de Tarjj}—Médium.MáduAue 

■ -C&stei.)
Amigos míos, cuan magnífica «tiesta 

vida! Semejante a un torrente lamino-
(*) JuanReynaud, miembro .del .instituto da 

Francia, y uno de los toas profundos escritores 
contemporáneos, no pOdia dejar de ser conse&ücnta 
en sus comunicaciones de ultra-tumba, .con sus 
ideas eminentemente espiritas, consignados en sus 
preciosas obras filosóficas particularmente on Tierra 
y Ciato. ’

Sus ideas respecto del destino do la humanidad



m
so, ella, arrostra, en su comente á las al­
mas ebrias de lo infinito 1 -Pesques de la; 
ruptura.de .vínculos, carnajes, mi vista 
ha abrazado los ducvos horizontes que: 
me rodea y  goza de las espléndidas ma­
ravillas, del .infinito...He, pasado .de- las 
sombras de.la,materia,al.albá-hrillaute- 
que¿anuncia el Todopoderoso. • 

Estoy, salvado* n‘o por ej mérito de 
mis obras, sino por el conodimieuto del 
principio.'eterno queme ha hecho evitar 
la?smanchas. impresas por la- ignorancia 
fila pobre humanidad. Mi muerte ha si­
do bendita;mis,biógrafos la han juzga­
do 'prematura; ¡Pobres ciegos! echan 
menos algunos escritos nacidos del pol­
vo, y no comprenden cuan útil es para 
la causa-santa del Espiritismo' el poco 
ruido, que so lia hecho'al rededor de mi, 
tumba medio cerradh. Mi misión había 
terminado, mis antepasados^ la habían 
iniciado* yo. había alcanzado- esc punto 
culminante en que el hombre dá lo que 
iienem ejorjy desde el que, no podría 
hacer otra cosa que volver a empezar* 
Mi muerte despierta, la atención de Ibs 
hombres ilustrados, y la conduce á mi 
obra capital, que toca, á' la gran, cuestión 
espirita que afectan desconocer y q%e 
bien pronto las atraerá. Gloria á Dios! 
Ayudado por Espíritus superiores que, 
protejen la nueva doctrina, voy á ser 
uno.de los esploradores que alinearán 
vuestro camino. - .

( En , una reunión de f  miluhr—Medinm
m . a  v . )  .

E l Espíritu responde a esta redención: 
Vuestra muerte inesperada en ium edad 
tan temprana, ha sorprendido' dolorosa­
mente á todo el mundo*’ ;

¿ Quien os ha. dicho que mn muerte 
no es un beneficio para el Espiritismo, 
parivsu porvenir, para’ sus resultados?

Habéis observado mis amigos la mar­
cha que. sigue ét progreso, la.ruta que 
sigue la fé espirita. Dios ha dado'las
bou; completamente, ‘basadas ón el Eaprntlsmo, si 
bien no menciona esta palabra en ninguno de sus 
libros, sin duda por quo escribió .la. obra citada en 
losmaoníentoS'&n quo la nueva -doctrina’ empezaba 
Bug.manifestaciones .y-no tenia el desarrollo, .que en 
muy pocos años adquirió en- todos los puntos del 
■Globo. ■

Este ilustre-filósofo murió'en la- flor' dej<kn edad.
( Kota.dúl reda,ciort) '

pruebas materiales; danza de las mesas,:, 
golpes* y toda suerte deTeiiúmenos,, te­
nían por objeto^llamar la atención; eso» 
era un prefacio, eran necesariasprue- 
líaas palpables para cpie los- hombres 
creyesen. Ahora ya eso tra  cosa.. Des­
pués d.e los hechos, materiales, Djon ha­
bla, á la inteligencia,, al buen sentido, á-; 
la razón serena, no con pruebas de .fuer­
za, sin o.‘cosas racionales que-deben con­
vencer, y aun atraer'á los mas1 obstina-r. 
dos incrédulos Y np.se está sino:en el 
principio. Notad bien lo que os digo: 
toda una serie de hechos inteligentes 
irrefutables, van á seguirse y el número 
de los adeptos de la fé espirita, tan gran­
de ya, va á aumentar todavía. Dios lo 
encarga.áías inteligencias primeras, fi­
las sumidades del espíritu, del talento y  
del saber. Eso va á ser. un rayo lumino­
so que se difundirá sobre toda la Tierra* 
como un fluida magnético irresistible, y  
empujará á los inas,recalcitrantes á la 
investigación de í'o infinito, al estudio de 
esta ciencia admirable que nos enseña, 
máximas sublimes*. Todos van a a.gvu- ' 
parse al rededor de vosotros, y haciendo' 
abstracción ‘del diploma del génio que 
les había sido otorgado, vana hacerse., 
humildes y pequeños para aprender y  
convencerse.- Mas tarde cuando estén ’ 
bien instruidos y convencidos, se serví- . 
rán de su autoridad y de la notoriedad'' 
de su" nombre para ir aun nías lejos, y; 
alcanzar el límite que vosotros todos os 
habéis, propuesto : á saber : la regene­
ración de la especie humana por el co­
nocimiento razonado y profundo de las 
existencias pasadas y 'futuras. Esta es 
mi opinión sincera sobre el estado ac­
tual del Espiritismo. ’ ,
' ; • , : . J. lleifuavd* ,

GO«SPONDEf¡ÜlA,.
■ 1 !» JEoaliiejpl,, ¡ñW, ¡

, raiMMia, , ,
M, T ,. doubert, vioe-presidente deb -• 

tribunal civil.de Carcasona nos dirige hr 
siguiente carta con motivo del título de: 
miembro honorario que le ha disc'ernidb * 
la, Sociedad, espirita.de Paria. .

Ha Sociedad se congratula de haber 
dado á Mr. Jonbert, ese testimonia de:

civil.de
espirita.de
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Bimpatía, y de dignificarle cuanto apre­
cia su dedicación á la causa del Espiri­
tismo* su modestia, y su firmeza-de ca­
rácter.

H ay posiciones que hacen sobresalir 
el mérito del corage de las propias opi­
niones , y de las cualidades que co­
locan al hombre encima de la critica 
(Vease la ‘Hevista de París, de junio de 
1863 :) Un Espíritu coronado por la Aca­
demia de los Juegos Floréales.

Molitg-hs-Bains, 21 de. junio de 1S63.
Sr. Presidente: . '

“  Vuestra carta y proceso verbal que 
consigna mi admisión entre los miem­
bros honorarios de la Sociedad espirita 

ansíense me encuentran en Molilg, 
onde agoto en interés de mi salud una 

licencia de 29 días; y me apresuro á tras­
mitiros toda la espresion. de mi gra­
titud. .

“ Creo en la inmortalidad del alma, 
en la comunicación de Iqs muertos con 
los vivos, como creo, en el Sol. Amo al 
Espiritismo como la afirmación mas le­
gitima de la ley de Dios: la ley del pro­
greso. Lo confieso en alta voz porque 
confesarlo es obrar bien. He aceptado 
la distinción de la Academia de Tolosa 
como una respuesta brillante á los que 
no quieren ver en los dictados reales de 
los Espíritus sino percepciones erróneas 
ó elucubraciones ridiculas. Recibo jpues 
el titulo de miembro honorario de la So­
ciedad que presidís como el mas henro- 
so de los queqmseo de la ruano de los
hombres. ................

“ Todavía una vez, Sr. recibid vos y 
todos los miembros de la Sociedad pari­
siense, mis mas sinceros agradecimien­
tos. '

“Vuestro manifiesto de la sesión de 
los Juegos Floréales lia interpretado 
fielmente mis sentimientos y mi proce­
der. Yo no, podía, declarando que el 
romance coronado era obra de mi Espí­
ritu  familiar esponerme á chocar con el 
público y con mis jueces. Habéis espre- 
sado perfectamente en vuestra Revista, 
el respeto que tengo de mi mismo y de 
la opinión de Jos otros. -.-.Y ahora si en 
todo'este asunto no he tomado la inicia-, 
tiva á vuestro respecto, sino hago otra 
cosa qüe contestaros, es por que habría 
sido necesario hablar de mi, y asociar

mi nombre á Un acontecimiento, de que 
me regocijo sin duda, pero que otros se 
han dignado considesar como un suceso 
notable. ■ ■

“Hoy me considero mas libre, y es- 
de lo mas profundo de mi corazón que 
os ruego Sr. y querido maestro aceptéis 
elliomenajede mi reconocimiento, de* 
mi simpatía y de mi consideración la 
mas distinguida. •

' F . Joubcrt.
Vioe-presidente del Tribunal de Carca-' 

sona. ■
(R. de París.)

Conferencias de ultra tumba»
VOLTAIRE Y FEDERICO.

Diálogo obtenido por la intervención de dos. 
médiums, sirviendo de intérpretes á cada 
uno de esos dos espíritus, en la sesión de 
la Sociedad dé París ¡ del 18 de Marzo de 
1859. • 1 • ' ■ ,
Preguntas previas dirigidas á Vol- 

taire. " ,, -' : ■ . ■ ■ ■
P. En qué situación estáis como Es­

píritu?—-R. Errante, pero arrepentido.
P. Cuales son vuestras ocupaciones 

como Espíritu?—R. Rasgo el velo del 
error que durante mi existencia, creia 
la luz* de la verdad. .

P. Qué pensáis do vuestros escritos 
en general?—-R. Mi Espíritu estaba do­
minado por el orgullo; después, yo tenia 
una misión de arrojo para un pueblo en 
la infancia, mis obras son sus consecuen­
cias. ■ ' >■....■■■■■.■■■ ■■■■

P. Qué decís en particular de vuestra 
Juana de Arco?—R. Fue una diatriva;- 
he obrado aun peor que eso, ,

P, Qué pensabais en vuestra existen­
cia, qué pensabais en vuestro porvenir 
después de la muerte?:—R. No creia sino 
en la materia, bien lo sabéis, y ella pe • 
rece. *■ ■ ■ ■ . ■ • ■. . ■ , -■'

P. Erais ateo en el verdadero senti­
do de la palabra?—R. Era orgulloso, y 
por orgullo negaba la divinidad, por lo 
que he sufrido, y de lo que me arre­
piento.1

P. Querríais hablar con Federico que 
también ha respondido á nuestro llama­
do? Esa* conversación será instructiva 
para nosotros—R. Si Federico lo quie­
re, yo .estoy pronto.
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Voltaire—Veis mi querido Sr. que 
yo reconozco mis errores, y que estoy 
distante de hablar como he escrito; en- 
otro tiempo dábamos el espectáculo de 
nuestras torpezas; ahora uos vemos 
obligados á dar el de nuestro arrepenti­
miento y el de conoce!' la . verdad en 
toda su pureza y magnitud,

Federico—Os creía menos bueno de 
lo que realmente sois. ;

Voltaire—Un poder que estamos 
obligados á adorar y á reconocer como 
omnipotente, fuerza á nuestra alma á 
proclamar, para aquellos á quienes he­
mos podido estraviar, una doctrina en­
teramente opuesta á laque liemos pro­
fesado. o

Federico—Es verdad, querido Aro- 
uet, pero no simulemos mas, porque es 
inútil cuando todas los velos han caldo.

Voltaire—Hemos dejado tantos de­
sastres en pos de nosotros, que necesita­
mos muchas lágrimas para obtener el 
perdón! no podríamos unirnos bastante 
para hacer olvidar y reparar los males 
que hemos causado.

Federico—Convengamos también en 
que el siglo que nos admiró fué bien po­
bre de juicio, y que muy poco se necesi­
ta para deslumbrar á los hombres; nada 
sino un poco de audacia.

Voltaire—Porque no? liemos hecho 
tantos males en nuestro siglo!

Federico—Esos males cayendo súbi­
tamente en un profundo silencio, nos lia 
abismado en amargas refiecsiones, casi 
en el arrepentimiento. Lloro mi vida, 
pero también me molesta no ser ya Fe­
derico! y tu  de no ser - M. de Voltaire.

Voltaire—Hablad solo de vos, Ma- 
gestad.

Federico—Si, yo sufro, pero no lo 
repitáis.

Voltaire—Pero abdicad, mas tarde 
haréis lo que yo. .

Federico—No puedo....
Voltaire-—Me pedia que sea vuestro 

guia, lo seré aun, trataré solamente de 
no estraviaros en el porvenir. Si podéis 
leer, buscad aquí lo que pueda seros 
útil. No son altezas las que os interro­
gan, sino Espíritus que. buscan y ha­
llan la verdad con la ayuda de Dios.

Federico—Tomadme pues de la ma­
no: trazadme una linea de conducta si.

85
podéis. „ . .  pero será esto para v o s .. ;  ¡. 
En cuanto ó mi estoy demasiado turba­
do, y parece que trece un siglo que esto 
dura.

Voltaire—Todavía me dejáis el deseo 
de tener el orgullo de valer mas que 
vos; eso no es generoso. •

Sed bueno y humilde por que yo mis­
mo lo ses.

Federico.—Si pero el rastro que mi 
calidad de Magestad me ha dejado en el 
corazón, me estorba humillarme como 
tu. Mi corazón está duro como una 
roca, árido como un desierto, seco como 
la arena- ; "

Voltaire.—Seieis poeta acaso? Sr., yo 
no os conocía allá, ese talento.

Federico.—Tu finges. _ . . .  .solo pido
á Dios una cosa, el olvido del pasado.....
una nueva encarnación de prueba y de 
trabajo. ■

Voltaire.—Eso es mejor; yo también 
me uno á vus, pero comprendo que ten­
dré que esperar mucho tiempo mi re­
misión y mi perdón.

Federico. --fijen amigo mió, oremos 
juntos una vez.
. Voltaire .---Yo lo hago siempre desde 
que Dios se ha dignado levantar para 
mi el velo de la carne.

Federico.—Que piensas tu de esos 
hombres que nos llaman aquí ?

Voltaire.—Ellos pueden juzgarnos, y 
nosotros no podemos sino humillarnos 
con ellos.

Federico.—Me molestan............... sus
pensamientos son demasiado diversos.

(Pregunta á Federico.)—Que pensáis 
del Espiritismo ?—R. Vosotros sois mas 
sabios que nosotros : no vivis un siglo 
después de nosotros? y aunque en el 
cielo después de ese tiempo, no hemos 
hecho otra cosa que entrar.

P. Os agradecemos haber venido a 
nuestro llamado, asi como vuestro amigo 
Voltaire,. , ■ *

Voltaire,—Vendremos siempre que 
lo deseáis.

Federico.—No me evoquéis con fre­
cuencia----- No soy simpático.

P. Por que no sois simpático?
R. Yo desprecio, y me contemplo 

despreciable.
, 25 de marzo.

Evocación de Voltaire—Hablad.
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P. Qué pensáis de Federico, ahora 
que no está aquí? E. Razona muy bien, 
pero no lia'querido esplicarse; como os 
lo ha dicho, él desprecia, y este despre- 
cío que tiene por todo el mundo le im­
pide ser franco, por temor de no ser 
comprendido.

P. Muy bien, tendríais la bondad de 
ospJioarlo, y decirnos lo que entendía 
por esas palabras:- yo desprecio y me 
siento despreciable? K Si, él se sieate 
débil y corrompido como nosotros to­
dos, y acaso comprende mas que noso­
tros aun, habiendo abusado mas aun 
que de otros clones, de los de Dios. •

P. Que juicio hacéis de él como-mo­
narca.—E. Le considero hábil. > 

P. Le juzgáis hombre de bien— R. No 
se puede prego litar eso; por otra parte 
no conocéis sus acciones?

P. No podréis darnos una idea, mas 
precisa de lo que nos. habéis..dado,- de 
vuestros ocupaciones como Espíritu?-^ 
R. N o: á cada nuevo instante, descu­
bro como un nuevo punto de vista del 
bien; trato de practicarlo, ó mejor dicho 
de aprender á practicarlo. -Cuando se lia 
tenido una existencia como la mía, hay 
baatant.es preocupaciones que combatir, 
bastantes pensamientos qwe rechazaré 
cambiar completamente antes do llegar 
a la verdad. , • ■ ■

V. Desear i amos tener d'e vos una di­
sertación, sobre mi tema.á vuestra elec-= 
ciou; querríais complacernos?—R .' So-: 
bre el Cristo, si, si lo deseáis. ■ - '

P. En esta misma sesión? 
ií. Mas tarde; esperad á otra.

• 8 de Abril -;iSf)9. ' 
Evocación de Yol taire.—Aquí 'estoy. 
P. Tendréis la bondad de darnos'hoy. 

la disertación que nos prometisteis:—R.' 
Lo que os prometí, puedo cumplirlo' 
aquí, solamente, que -compendiaré,

Mis queridos amigos, cuando - estaba 
entre vuestros padres, tenia mis Opinio­
nes, y para-sostenerlasv y hacerlas pre­
valecer entre ellos, con frecuencia si­
mulaba convicciones que no poseía en 
realidad, fué así - que queriendo abatir 
los defectos, los vicios en que' 'caía la 
religión, he combatido una tesis, que 
hoy estoy condenado a refutar. 1 •' ’

He atacado muchas cosas puras y 
santas, que mi mano profana hubiera

debido respetar. Por tal motivo ataqué 
al mismo Cristo, á ese-modelo de virtu­
des extra-humanas: si pobres hombres, 
nosotros, rivalizaremos tal vez algo con 
nuestro modelo, pero no seremos nunca 
capaces de la dedicación y de la santi­
dad que el mostró; siempre él estará ar­
riba de uosotrps, porque el fué mejor 
antes que nosotros. Nosotros estábamos 
aun sumergidos en la corrupción, cuan­
do él estaba ya sentado á la diestra de 
Dios.

Aquí pues, delante de vosotros, yo 
me retracto de todo lo que mi pluma ha 
trazado contra el Cristo,:por que yo lo 
amo, si, yo lo amo: y me pesa de no 
haberlo amado antes. ■

- - • (R. de Paris.)
■ " "■ - »* ....... . • ■ ■ ■

lúa justicia de Bio» es infinita.

Uno de los problemas que mas han 
llamado la ¿tención de los filósofos ln, 
sido el destino de los animales particu­
larmente lado aquellos que mas cerca 
viven del hombre y que por la íidelidad 
y  servicios desinteresados que le pres­
tan, parece quo debieran tener algún 
genero de compensación’á sus fatigas y 
trabajos, puesto que de otro modo no 
se concibiriala razón de estar condena­
dos á esas penalidades, concluyendo por 
morir sin mas ulterioridad, sin un mas 
allá después doE aniquilamiento de la 
materia. ‘ ‘ ’ ‘

No es esc fin ‘posible, si traemos á 
cuentas, y no podemos prescindir de 
ello, la justicia infinita del. Creador que 
no ha querido flagelar inútilmente á 
esos seres, sin hacerles participes de su 
bondad que también es sin límites.

Si negásemos rotundamente la inteli­
gencia en los animales, sin examinar á 
fondo el problema, habríamos incurrido 
en el error de faltar á prior i sobre una 
cuestión- demasiado trascendental' para 
tratarla con tamaña ligereza, cometien­
do'der-póstf el delito de lanzar una blas­
femia contra-la bondad y la justicia infi­
nitas de Dios. ' * *

La verdad es, que á poco que se de­
tenga nuestro pensamiento sobre esta 
interesantísima tesis,J no podemos dejar 
de concebir en los animales dos cosas
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muy diversas, el instinto, y  la inteligen­
c i a ' 

Si es fuerza concederles inteligencia 
á la vista de la esperiencia que nos pro­
porciona la' observación dé los Lechos, 
es forzoso confesar que los animales tie­
nen un alma, que si bien pueda ser de 
naturaleza diversa que el alma humana, 
no por eso deja de ser un sor individual 
que i obrevive á la materia, y  que de' 
consiguiente forma parte del plan, divi­
no' del. Creador que no ha querido des­
heredar á esas criaturas por el solo mo­
tivo de ocupar un sitio inferior en la es­
cala de los seres. 1 '

Acerca ‘de esta interesante; materia 
oigamos á uno de las mas hermosas in­
teligencias de la epoca,; al ilustre autor 
del libro “ Dios en la naturaleza.”

“ La construcción lenta y progresiva 
de los seres vivientes; la formación de 
las especies durables, establece la pre­
sencia permanente de la causa creatriz, 
y proclama elocuentemente su sabiduría 
y su'inteligencia. ' .

Si dejando ahora ’la organización de
los individuos panvestudiar la de las fa­
milias, penetramos en los - arcanos del 
instinto, descubriremos ■ el plan del
Creador escrito en brillantes caracteres.

Mucho se lia discutido sobre el alma 
de los animales desde Descartes y Leib- 
nitz, y desde Eeauinur se ha trabajado 
por observar diVectamente1 en la natura­
leza la vi da y las costumbres de los ani­
males. ' ■ ' •

Principalmente es por la observación 
que personalmente podemos instruirnos 
sobre esta preciosa cualidad dada á las 
especies vivientes para asegurar su con­
servación, y basfa haber constatado las 
señales sensibles de esta ley universal 
para juzgar de su valor al punto de vista 
del designio-de-la creación.

Ante todo importa distinguir la inte­
ligencia de el instinto. Los animales tie­
nen á la vez inteligencia 6 instinto. Con la 
primera piensan, reflexionan, compren­
den, eligen y deciden, tienen recuerdos, 
adquieren ésperieucia, aman, aborrecen, 
juzgan, siguiendo en estas operaciones, 
procedimientos análogos álos de la inte­
ligencia humana. Por el instinto obran 
siguiendo una impulsión intima-, sin ha­
ber concebido, sin conocer ni tener con­

ciencia siquiera del motivo, ni del resul­
tado de sus acciones. ~

Para mejor definir esas diferencias nos 
valdremos de'.los ejemplos.

Bufón habla en los términos siguien­
tes de un orang-ufcang que él había ob­
servado. “He visto dice, á este animal 
‘ presentar su mano para reconducir 
‘ las personas que venían á visitarlo,. 
4 pasearse gravemente con ellos y como 
4 en compañía: le he visto sentarse á 
4 la mesa desdoblar' su" servilleta, seoar- 
4 se cou ella los labios, servirse del te- 
4 nedor y de la cuchara para comer,
4 echar el mismo su bebida en un va*o,
4 juntarlo con otro cuando á ello se le 
4 invitaba, ir á tomar una taza.y un pla- 
4 tillo, ponerlo sobre la, mesa, bocharlo 
4, azúcar, servir el té, dejarlo enfriar pn- 
4 ra boberlo, y todo eso sin otra instigar. 
4 cion que. los señales ó la palabra de su 
4 amo,.y frecuentemente sin necesidad,
4 de ellas. "No hacia, mal á nadie, y aun 
4 se llegaba con circunspección, y se 
4 presentaba como para solicitar cari-, 
4 cias etc. .’ . . .
<f : v -.- i : ■' ■' ■' -, ;■ ■ '■.*• \ : j. ■ .-■ : . t ■ • , .  ...

Air: Flourcns añade* quehabia en el 
Jardín de Plantas un -Onuig-ot-ang, no­
table también por su inteligencia. Era 
muy pacifico, gustaba‘estrem adamen te 
de los alhagos, particularmente de. las 
de los.niños, jugaba con ellos, procuraba 
imitar cnanto se hacia delante de él &n, 
sabia perfectamente tomar la llave del 
cuarto, de. donde se la había guardado, 
introducirla en la cerradura y abrir la 
puerta.. . . . . . .  ,

Se ponia algunas veces esta llave en 
la chimenea, trepaba entonces á ella por 
una cuerda suspendida del techo, y que 
le servia ordinariamente para celornpiar­
se; se hizo un nudo á esta cuerda para 
acortarla, y ai momento deshizo el nudo.

Coñio el de Bufón, no tenía la anipa- 
nencía ni la petulancia dé los otros mo­
nos, su aire era triste, 'su andar grave, 
sus movimientos-mesurados. '

El profesor fué un dia á visitar al cua­
drúmano con un anciano ilustre, fino y 
profundo observador. Un traje un tanto 
original, luna marcha lenta y débil, ur> 
cuerpo inclinado, fijaron-desde su llega­
da la atención del joven animal. :

Prestóse complaciente á cuanto se exi-
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¿ió de él, pero siempre fija su mirada en 
el objeto de su curiosidad.

Iban á retirarse cuando se acercó á su 
nuevo visitante, tomó con suavidad y 
malicia su bastón que tenia en lá mano 
el anciano, y  fingiendo apoyarse en él, 
inclinándose, caminaba lentamente, dio 
vuelta de este modo á la pieza donde es­
taban, imita'mlo la actitud y la marcha 
del anciano. En seguida le devolvió el 
bastón; iácil pues es apercibirse de que 
también el animal.sabia observar.

F. Cuvier lr-i observado hechos no me­
nos curiosos; su joven Oran-utang, se 
complacía en saltar sobre los árboles, y 
colgarse de ellos

Una vez fingieron querer subir a úno 
de los árboles, pava agarrarlo pero al 
punto se puso á sacudir el árbol, y asi 
procedía todas las veces’ que se intenta­
ba tomarlo, “ De cualquier modo, dice 
“ Cuvier, que se considere esta acción, 
“ será imposible no ver el resultado de 
“ una combinación de ideas, y de no re- 
“ conocer en el animal que es capaz de 
“ ellas, la facultad de generalizar.”

En efecto el Orang-utang concluia 
evidentemente, desde él á los otros, mas 
de una vez la agitación violenta de los 
cuerpos sobre que él se había encontrado 
colocado, le luibia espantado, concluia 
pues del temor que había esperimenta­
do, él los otros sentirían; ó en otros tér­
minos, como lo observa Cuvier, “de una 
“ circunstancia particular, el se trazaba 
“ una regla general................................

Bufón ha escrito algunas hermosas 
palabras sobre la inteligencia del perro, 
pero aun no se ha comprendido esa in­
teligencia en todo su gran valor.

Hay ejemplos en la historia déla ra­
za canina, de inteligencia, de habilidad; 
de razonamiento de juicio, y de afección, 
de fidelidad, de reconocimiento, y de 
bondad, dignos de ser ofrecidos por mo­
delo á una parte no pequeña del linage 
humano. •

Podrían escribirse volúmenes sobre 
las pruebas de la inteligencia de los 
animales, particularmente del perro, sin 
agotar el tema. Por otra parte los mate­
rialistas admiten estos hechos........... ..

Agazzis pondera mas que ningún otro 
las facultades intelectuales délos llama­
dos irracionales. ,

Después de manifestar las dificulta­
des que estorban todavía establecer una 
comparación científica de los instintos y 
de las facultades de los animales y del 
hombre espolie las siguientes ideas.

“ El'desarrollo de las pasiones en el 
“ animal, es tan estenso como en el.es- 
“ piritu humano, y yo me hallaría per 
“ piejo para marcar las diferencias en 
“ sus naturalezas., aunque las haya gran- 
“ des en los grados de sus maniíestacio- 
“ lies, y en la forma de su espresion.

Además la gradación de las facul- 
“ .tades morales entre los animales y el 
“ hombre es tan imperceptible, que 
“ ciertamente seria exagerar la difieren- 
“ cia, rehusar á los primeros cierto sen- 
“ ti-miento de responsabilidad y de con- 
“ ciencia.

“ Hoy, por otra parte, entre ellos, y 
“ en los limites de sus capacidades res- 
“ pectivas, individualidades tan defini- 
“ das como en el hombre: todos los ufi- 
“ clonados á caballos, á fieras, todos los 
“ quinteros, pastores, todos en fin los 
“ que tienen una gran esperiencia de los 
“ animales salvajes, amansados, ó do- 
“ mesticos, son buenos testigos de ello.

“ Es eso uño de los mas fuertes argu- 
“ mentos en favor de Ja existencia en 
“ los animales de un principio inmate- 
“ rial, análogo á aquel cuya exelencia 
“ y facultades supetiores, colocan al 
“ hombre á tanta elevación de los ani- 
“ males. La mayor parte de los argu- 
“ mentos de la filosofía en favor de la 
“ inmortalidad del hombre se aplican 
“ igualmente á la indestnictibilidad de 
“ este principio en otros seres vivientes.
. (Continuaré)

■ E l In d u lto .

Solamente en nuestro espíritu están 
los límites; el espacio no puede tolerar­
los; y, cuando nuestras investigaciones 
nos han conducido a los últimos límites 
délas apreciaciones posibles, creemos 
conocer el conjunto de las cosas, sin 
apercibirnos que este conjunto es ma­
yor aun, mas grande siempre, y tanina- 
cesible alas concepciones de nuestra al-
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ma, como lo es el mundo sideral á las 
observaciones de nuestra vista.

Las últimas nebulosas que puede al­
canzar el ojo penetrante del telescopio, 
y  que están perdidas, pálidas y difusas 
en distancias inconmensurables,, yacen 
en los límites estrenaos de las regiones 
visitadas por nuestras miradas, y cri esos 
confines parecen acabar las maravillas 
celestes. . . '

Mas alli donde se detiene nuestra vis­
ta, ayudada délos recursos mas paten­
tes de la óptica, la creación se desarro­
lla todavía magestuosa y fecunda, y allá 
donde se abate el vuelo de nuestras fa­
tigadas concepciones, la naturaleza in­
mutable y universal, desplega siempre 
su magnificencia y su lujo.

Todo al rededor de la Tierra, más allá 
del espacio en que están perdidas las mi­
radas absortas de los mortales, mas alá 
délos cielos,,se renueva, renovándose 
siempre; al espacio, sucede el espacio, á 
la estension, la estencion, el poder crea­
dor desenvuelve allá como aquí el iricom, 
prensible torbellino de la vida, ó ince­
santemente á travez de las regiones sin 
límites, sin elevación y sin profundidad 
del universo, se suceden los Soles y  los 
Mundos___ Nuestro vuelo puede pro­
longarse asi ai infinito----- Mas allá de
los límites mas lejanos que nuestra ima­
ginación ascendiendo sin cesar pueda 
asignar á esta naturaleza inconcebible­
mente productiva,.la misma estension, y 
la misma naturaleza existen siempre sin 
ningún fin posible, y encontramos en el 
infinito, sino una renovación de mundos 
llena de riqueza y de vida, al menos un 
espacio sin limites en donde estas flores 
del cielo pueden nacer y dilatarse. Esa 
es el imperio de Dios mismo, ai cual no 
podemos encontrar limites, aunque vi­
viésemos por una eternidad para llevar 
nuestras investigaciones mas allá de to­
da expresión imaginable!.«

Detengámonos aflora, y espresemos 
aquí con franqueza la idea que nos he­
mos formado de la Tierra.. . . .  Áli! si 
nuestra vista fuese bastante perspicaz 
para descubrir basta donde no distingui­
mos sino puntos brillantes! sobre el fon­
do negro "del ciclo, los soles resplande­
cientes que gravitan en la estension, y 
los mundos habitados que los siguen en

su carrera, si nos fuera dado abrazar cois 
una sola mirada esas myriadas de siste­
mas solidarios, y si avanzando con la ra­
pidez de la 1 uz atravesásemos durante- 
siglos y siglos ese número ilimitado de 
soles y de esferas sin hallar jamás nin­
gún termino á esta inmensidad prodi­
giosa donde Dios hace germinar Ios- 
mundos y los seres; volviendo nuestras- 
miradas hacia otras, pero ignoraudo ett 
que punto del infinito, volver á encon­
trar este grano de polvo que se llama lac 
Tierra, — nos detendríamos fascinados 
y confundidos por tan pasmoso espectá­
culo y uniendo nuestra voz al concierto 
de la naturaleza universal, diríamos des­
de el fondo de nuestra' alma: Dios o m ­
nipotente! cuan insensatos somos en 
cre^r que nada hay, mas allá de la Tier­
ra, y  que nuestra pobre mansión goza 
soTá el privilegio de reflejar tu grandeza, 
y tu poderío! ■> v

.....................Flamarion...

O  iría, ii o  a le  l a s  P i e d r a s »
' _ Míspiüm J . J. B.

’ ' Octicbre 25 da 3 872.
Ansioso espera el viajante estraviad©. 

en el desierto Ja aurora matutina, á cu­
yos primeros crepúsculos sonríe la na­
turaleza; y aspirando el ambiente bené­
fico que le brinda en el estío, inundan su  
alma de esperanza y gratitud hacia el 
Autor de la vida, que en su sabiduría, 
incomprensible, vela sin cesar por su  
obra tan sumamente infinita, que impo­
sible le es al hombre por mas que la 
contemple y admiré, poder penetrar si­
quiera sea el principio de la infinita 
variedad de bellezas que atesora. Porque 
solo en vuestro mundo, decidme. ¿ Que- 
habéis alcanzado á comprender apesar 
de los estudios, apesar de lo muy ade­
lantada que decís está la ciencia ? Muy 
poca cosa: estáis en cuanto á esto en 
los rudimentos; marcháis aun entre os­
curas sombras; pero estas se disiparán 
con vuestra continuada marcha, y  un  
bello dia aparecerá á vuestra vista, ante­
cuya nueva luz tendréis lugar de admi­
rar fenómenos de mayor magnitud, cual 
puede ofrecer en su estado relativo. ¿Pe­
ro que espectáculo podrán estos ofrece­
ros ante las inmensas maravillas que 
incesantemente se realizan en los infiai-
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to s’mundos que ¿irán.en los. espacios? 
¡,Universo 1 obra tan. gránelo como de 
quieii em ana.. A ti m i profunda .venera­
ción

Trr. eres la via.por donde, todos,, tristes 
peregrinos marchamos sin cesar estado 
liándonos tan .solo por Hjerps, momentos, 
envueltos en algunas , de tus-asperezas, 
cuyo recuerdo.sombrío y penoso contri­
buirá. á aumentar el.índeíinibl.e, gozo que 
bañar debe nuestras almas después de 
babel* penetrado cu magníficos oasis que 
constituirán mejores pantos de reposo». 
S i; porque en la casa, de vuestro Padre 
hay mu chas moradas. , .

¡. Cuantas.veces;vuestra alma, aprisio­
nada en la cárcel, de la .materia ha bus­
cado anhelante un mas allá, .cuyas santas 
aspiraciones ha; visto realizarse llena fie 
esperanza, cuando elevando sus miradas 
hacia esa gran bo;beda celeste,,tuvo.I117 
gar de observar el pálido reflejo quede 
envían esas- estancias de felicidad que 
constituirán un día su morada, como 
constituyen quizá.hoyla de muchos de 
los seres que en otro tiempo formaron 
parte de vuestra hundía b . „ . .Separa­
dos vivís. Empero la  separación es tan 
solo momentánea; Un pequeño esfuerzo 
para que pronto os veáis reunidos en un 
pfincio de felicidad. Es el crisol íiecesá-, 
rio á vuestra depuración; condición in­
dispensable por la <[iie han debido pásar’ 
los séres perfectos, sin; estar-sujetos ya - a 
vuestras vicisitudes,—~á Dios por hoy.

' AiigcT Guardian. ’

concluirán todos los males de la actuali- 
ídad, inherentes á, nuestro! inferior esta­
do. Todos subij: .debemos, esa escala in­
terminable, cuyas distintas gradas son. 
otras dantas. -estaciones. necesarias á, la. 
investigación que.debe d a r: ppr resulta­
do un día, el conocimiento, de la obra, 
divina y ;el amor,, incomprensible, en, 
vuestro estado* que inundará todas la s , 
almas que Van en busca de su Creador» 

Continuad vuestra tarea, unios, y con 
firme,voluntad seguid la .senda que á 
tan .sublime fiucouduco, por que es la 
vida, después de la muerte;, es .la libertad ' 
clespues de la .esclavitud; es., el place,d 
después del dolor que Dios.en su bondad 
infinita 03. deja .entrever,, poniendo uc- 
gun vuestra1 fe, término a. vuestros pa­
decimientos. i . . . . . .

_ Espíritu, Protector.

Médium J. J. B. ' 
Octubre 27, .da. 1 S75.

Marchad, marchad arrastrando vues­
tras mortajas, fieles - en todo al .cumplí*-, 
miento de vuestra obra, que.es. el pro­
greso; al conocimiento de esas .estancias 
sobre cuya superficie existen seres cuya 
solidaridad constando, como ley que el 
Supremo Ser ha dadosá todo, lo existen- 
tente, reconoceréis, un dia, proporcio­
nándoos la mas agradable sorpresa. Ve.- 
reis reunidos constituyendo una misma 
familia, cual la vuestra en la actualidad, 
todos los seres que en lejanas épocas 
anteriores' formaban, parte integra en 
vuestros hogares, porque todos camina­
mos á un mismo fin, porque hijos somos 
de un mismo Padre; en cuya morada

' ’ Vfintt Irfcinrt medianil. ?u
No tomaríamos nosotros1 la iniciativa' 

del hedió siguiente; pero no tenemos, 
ningún motivó de abstenernos desde que 
to lian reproducido muchos diarios, entre 
otros Xa Opimon Nacioml y El Siglo 
22, de -Febrero de f864, según, el Boletín . 
Diplomático. , . :

■« Una carta de-persona bien .'informada, 
dice: que recientemente en un consejo e 
■prívadd, donde se agitaba la cuestion 

-y danesa, la reina (Victoria) declaró, que 
cc no barra nada sin consultar al principa 
« Alberto; y en efecto después de‘ haberse, 
cc retirado algún- tiempo á sil gabinete,,
« volvió diciendo., que el principe se pro- 
V nunciaba contra Ja guerra, liste hecho 
cc y otros semejantesv han traspirado y dafi . 
'« do origen ¡á la idea dota oportunidad de.
«; una regencia.»

Teníamos pues; razón cuando habíamos 1 
escrito, que el Espirílísnio tiene adeptos 
hasta en las gradas dedos tronos; y ha­
bríamos podido decir hasta en los tronos 
mismos. Mas, se vé que ni losmismos-’so^f 
béranos escapan á la calificación regalada 
á los que creen en las comunicaciones de‘ 
ultra-tumba, y los Espiritistas que á quie­
nes so trata de locos deben consolarse de 
estar en tan buena compañía. .

El contagio, como se. vé es grande^
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•pués qué sube hasta las’ eminencias. En­
trelos príncipes cstrañgeros sabemos de 
buen número que tienen esa pretendida 
debilidad, puesto que hay algunos , que 
hacen parte def la Sociedad espirita de
París. ■ ,.’v  ■. ’ ' ......; i
.,¿Gomo se pretende entonces, que la idea 

no penetre en la sociedad entera,, cuando 
ella -surge de todos-ios grados de la* esca­
la  social? ■ ' ‘ ' " "  ' ‘ ’

’ ' (Revista de París,)

V A R I E D A D E S .
El Iiasliée «t® la c»arte roniaua. i ;
La fecha del 1° ,de Hayo .de i S a h a ra  

.época en los anales del .Espiritismo, .como 
ía.de 9 de Octubre de 1862: recordará la 
decisión déla sagrada congregación .del 
Index concerniente a los libros, sobre Es­
piritismo, y si algo ha .asombrado á los 
espiritistas es que esa resolución no se 
haya tomado mas antes. Por lo demás, no 
hay sino una sola opinión sobre los buenos 
efectos que debe producir, y que están ya 
confirmados por,las,noticias que nos lle­
gan de todas paites. ' • " ,

Al conocer aquella; , decisión de Roma, 
todos los, libreros se apresuraron .á, poner 
esas obras mas en evidencia. >

Algunos cándidos ó mas timoratos, cre­
yendo en urta prohibición de venderlos 
los retiraron desús estantes y vidrieras, 
aunque,no por eso dejaban-de venderlos 
ocultamente.

Por fin se tranquilizaron ál hacerles 
comprender que la’Ley orgánica proscri­
be; 4‘ que ninguna bula, breve, decreto, 
“ mandato, provisión ó firma-que sirva 
u de provisión, ni otras órdenes del Vati- 
u cano, aunque solo conciernan úparlicu- 
“ lares, no podran Ser recibidas, publi- 
u cadas, nido modo alguno puestas en 
u ejecución sin la autorización del go- 

“  bierno.”
En cuanto' á nosotros, esta medida que 

es una de tas .que esperábamos, la pon­
dremos ganando interés, y nos-servirá de 
guia para nuestros’trabajos ulteriores. *

El espiritismo cuenta numerosos repre- 
, sentantes en el ejército entre los oficiales 
de todos grados, convencidos ’ de su in­
fluencia bienhechora sobre si mismo y 
sobre sus inferiores.

Sin embargo én algunos regimientos 
encuentra entre los gefes superiores no 
solamente incrédulos, sino adversarios

declarados que prohíben formalmente á 
sus subordinados, ocuparse de él.

Conocemos á un ‘oficialque ha sido ra­
yado del cuadro de propuestos para la 
Legión de honor, y  otros que han sido 
postergados por-causa del 'Espiritismo-.
■ Nosotros les liemos aconsejado se so­

metan sin murmurará la disciplina geno*- 
gica, y esperen pacientemente mejores 
tiempos que'no pueden tardar, que.Rega­
rán por la fuerza de1 la opinión. Aun los 
hemos‘comprometido á abstenerse de to­
da manifestación espirita estertor, si ne­
cesario fuese pueStoque ninguna coacción 
puede ser. ejercida sobre su creencia-ínti­
ma.,, ni arrebatarles tos consuelos, ni los 
estímulos que de ella .sacan. .Estas peque­
ñas persecuciones, son pruebas para su fé, 
y en vez de perjudicar al Espiritismo, lo 

engrandecen : deben contarse felices de 
sufrir algo,por una. causa q.ue les es tan 
cara.’, ¿No' están satisfechos cuando han 
vertido alguna sangre ¿n el campo de'ba­
talla por la causa de la patria terrestre!

I Que son pues algunos enojos y disgus­
tos, soportados,por la patria eterna, y por 
la causa de la humanidad 2 (11. de fraris)

lín  neto <le jugtfiela»

■ El Domingo 3 de Abril do 1864 ha sido 
un festival para la oomirñá-de "Üempiiis, 
'cerca’de Grámlrtíliers (Oise). Millares- de 
personas se encontraban allrreunidas pa­
ra una ceremonia conmovedora que deja­
rá indelebles recuerdos en cuantas á ¿Ha 
asistieron. Nuestro cóloga M. Prévosfc 
miembro de la sociedad espirita de París, 
fundador del asilo de Gcmpuis y de las 
sociedades de socorros mutuos del circu­
lo, ha sido el modesto héroe. Un inmenso 
cortejo* precedido de la música de Gravi- 
lliers, le ha conducido á la prefectura, 
dónde ha recibido de manos de la Autori­
dad departamental, la medalla de honor 
que le ha merecido sus nobles esfuerzos á 
la causa de la humanidad dolorida.

En el discurso pronunciado: con ta l mo­
tivo por el delegado !de la prefectura, no­
tamos el pasage siguiente: ‘

«Si en esta revísta sumaría, Señores, he 
llegado á asignar a cada uno Ja parlo me­
recida que corresponde de.eSte grao-dio, 
qué me séa* permitido-regocijarme* con vo­
sotros, como de la ejecución de un deber 
que me es bien caro por todos titulas»

« Espero con indecible alegría, y legíti­
mo orgúllo, que todos verán sobre el no­
ble pecho de’M. PrevosL, este* signo hono­
rífico quo el Emperador ha querido ver 
colocado en su nombre, esperando, uo ,1o 
dudamos que la estrella del honor, .brille 
en él con sus mas vivo resplandor. . ‘

Ja.de
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«Antes de terminar esta bella ceremo­

nia, a la cual la juventud con perfecto- de­
. Techo está impaciento por hacer suceder 
su  placentera animación, remontemos 
«nuestro contento.y nuestra gratitud hasta 
su  augusto autor el Emperador,, asi como 
«a su fiel interprete el Sr. Prefecto del 
.©íse,»

La Sociedad espirita de París se con­
templa satisfecha del honor hecho á uno 
-de sus miembros altamente conocidos.

Alian Kardec.

H1 «ledo «te Dios '
Nosotros os liemos hecho entrever la 

aurora de la regeneración humana, de- 
fceis ver allí, como en toda la marcha de 
la humanidad al través de los siglos; el 
-dedo de Dios.

Os lo hemos dicho con frecuencia; 
cuanto aquí abajo sucede, como todo lo 

tie en el universo acontece, está someti- 
o á una ley general, la ley del progreso.
Ante ella inclinaos, orgullosos y sober­

bios que pretendéis sobreponeros á los 
decretos del Altísimo. Inquirid por todo 
la  causa de vuestras desgracias y de vues­
tros goces, y siempre conoceréis el dedo 
4 e  Dios. ¡ • ■ ■ -

Vosotros diréis; entonces el dedo de 
-Dios es la fatalidad! Atd guardaos de con­
fundir esta palabra impía con las leyes de 
da Providencia, que os ha dejado vuestro 
ítbre arbitrio, para dejaros al mismo tiem­
po el mérito de vuestros actos, pero que 
tenpla su rigor por esa voz tan frecuente­
mente despreciada que os advierte del 
apeligro á que os esponeis.

£1 fatalismo es la negación del deber, 
por que habiendo sido fijada nuestra suer­
te  de antemano, ño está en poder nuestro 
cambiaría.

One seria del mundo con esa espantosa 
deoria que entregaría á los hombres á las 
pérfidas sugestiones de las pasiones mas 
frenéticas? Cual seria el objeto déla crea­
ción? En donde hallar la razón de ser del 
¿orden, admirable que reina en el uni­
verso?

El dedo de Dios, al contrario es el cas­
tigo suspendido siempre sobre la cabeza 
del culpable, es el remordimiento que le 
despedaza el corazón, reprochándole sus 
-'Crímenes á cada instante del dia; es la 
horrible pesadilla que le tortura durante 
las largas noches de insomnio; es la hue­
lla'sangrienta que le sigue á todas partes, 
como para reproducir sin tregua la ima­
gen de sus crímenes, es la fiebre que ator­
menta al egoísta; son las agonías perpe­
tuas del mal rico, que mira en cuantos 
se le acercan otros tantos espoliádores

dispuestos á arrebatarle un bien mal ad­
quirido; es el dolor que siente en su hora 
postrera de no poder llevar consigo sus 
inútiles tesoros!

El dedo de Dios es la paz del corazón 
reservada al hombre justo: es ese suave 
perfume que envuelve al alma después de 
una buena acción; es la dulce fruición 
que se esperimenta siempre en practicar 
el bien; es la bendición del indigente que 
socorréis; es la tierna mirada de un niño 
cuyas lágrimas habéis enjugado, es la sú­
plica ferviente de una pon re madre á 

uien le habéis procurado el trabajo que 
ebe arrancarla de la miseria; es en una 

palabra, la satisfacción de la propia con­
ciencia.

En fin, el dedo de Dios es la justicia 
grave y austera, templada por la miseri­
cordia! es la esperanza que jamas aban­
dona,al hombre en sus mas crueles tribu­
laciones y dolores, que le consuela siem­
pre, y qúe deja vislumbrar al mas culpa­
ble, que el arrepentimiento ha llegado 
hasta un ámbito déla celeste mansión de 
donde se creía rechazado para siempre.
■ Un Espíritu familiar.

M Á X I M A S .  .
1 . El amor hacia los dem ás, es un 

capital, cuyos intereses los satisface Dios.
G. P.

2. Ojo por ojo y diente por diente lejis- 
ló Moisés: El Cristo amando, tanto amor 
demostró, que perdonó á sus verdugos.

L.R.
3. Si quieres ser amado, ama: si deseas 

te respeten, respeta: si hacia Dios vuelves 
el rostro, en tus trabajos imita al Cristo,
su Mesías.

I. 5o •
4. Duélete del que sufre: ampara al que 

padezca, y en la vida imperecedera en­
contrarás el premio.

■ F. F.
5. El saber humano sin el amor divino, 

es, como fruto que no maduró.
B. P.

6. Bágel sin brújula y hombre sin idea 
religiosa, son anuncios de naufragio.

L. V.
7. Superabundancia de vida, es muerte: 

el morir, es nacer á vida exacta.
C. S,

8. Cuando ames ájjDios, como debes, tu 
alma será grande. .

. M.
9. Perdonando agravios, se ensena á 

amar.
Antes de criticar corrije tus defectos.


